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La traducción
posible
Olga Elena Sánchez
Guevara
Ensayista, poetisa y traductora
En busca del vocablo preciso
“Se ha dicho repetidas veces eso de
‘traduttore, traditore’: ma non è vero”,
comentaba Francisco López Sacha al
inaugurar la primera jornada del VIII
Simposio de Traducción Literaria de la
Unión de Escritores y Artistas de Cuba
(UNEAC), efectuado del 23 al 25 de
noviembre de 2005. Las palabras de
Sacha fueron acogidas con el general
beneplácito de los asistentes, y con ra-
zón, pues la tristemente célebre frase
es incierta además de injusta: siempre
que se respete a sí mismo y a su ofi-
cio, el traductor no traiciona, sino que
a veces se ve obligado a transigir en
esa búsqueda incesante del vocablo
preciso que implica toda buena traduc-
ción. Transigir es a veces la única
alternativa después de larga indagación
y análisis. Y surge entonces la pregun-
ta que ya tantos se han formulado
antes: en realidad, ¿es posible la traduc-
ción?
¿Un libro que contiene un solo
poema? Anna... y de vuelta
El poema “Anna Blume”, escrito por
el alemán Kurt Schwitters en 1919, dio
a los organizadores de la expo mundial
de Hannover, en el año 2000, motivo
para una convocatoria muy especial:
escritores de diversos países fueron in-
vitados a trasladar “Anna Blume” a sus
respectivas lenguas y a escribir un poe-
ma en respuesta. El resultado fueron
154 versiones procedentes de 137 paí-
ses; facsímiles de los manuscritos de
esas versiones fueron recogidos en
Anna: un libro que contiene ¿un solo
poema?
Aparecen en Anna un total de doce
traducciones al español, cuyos autores
proceden de Bolivia, Chile, Costa Rica,
República Dominicana, Ecuador, Hon-
duras, Cuba, México, Nicaragua, Perú,
España y Venezuela. Anna Blume,
Anna Flor, Anna Blossom, Anna Fiore,
la gama de las traducciones se extien-
de desde las que intentan una “total”
fidelidad al texto “original” hasta las
más libres (incluyendo “adaptaciones”),
las cuales, sin embargo, siguen siendo
cercanas al poema de Schwitters.
En otro libro, Anna Blume und
zurück (Anna Blume y de vuelta) fue-
ron publicados más de cien poemas en
distintos idiomas, escritos en respuesta
al de Schwitters por los traductores de
“Anna Blume”: una muestra del eco
que puede ocasionar un texto poético, lo
que resulta también un estímulo para los
traductores... Junto a cada uno de los
poemas-respuestas se presenta su ver-
sión al alemán.
“Emprendió así Anna Blume su via-
je por el mundo, y regresó con aroma a
canela en el pelo, llenas de puestas de
sol las mejillas, y llevando como pendien-
tes los muchos sonidos lejanos...”, dicen
los editores en el prólogo a Anna Blume
und zurück. Una piedra es lanzada al
agua y suscita incontables círculos
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concéntricos. Así una imagen poética va
originando infinidad de otras imágenes
en el interminable proceso de la traduc-
ción de poesía.
Traducción de poesía: posibi-
lidad y utilidad
Durante una charla en la Torre de
Letras, en la sede del Instituto Cubano
del Libro, el poeta Juan Carlos Flores
dijo algo que fue el punto de arranque
para estos apuntes: “Los traductores y
las traducciones son más importantes
para mi poesía que los originales, por-
que hablan el idioma en que escribo”.
La opinión de Juan Carlos, que consi-
dero muy estimulante para el trabajo del
traductor, no parece ser compartida por
la mayoría. Cuando se habla de influen-
cias en la obra de un autor, se obvia en
ocasiones que algunas de esas influencias
han recorrido los caminos, a veces no tan
llanos, de la traducción... Y es cierto que
el traductor puede ser “traditore”, como
indica el antiguo refrán italiano que men-
cionamos al inicio, pero puede también ser
“cómplice genial” del autor, como señala
Gabriel García Márquez en su artículo
“Los pobres traductores buenos”. De to-
dos modos, ya sea traidor o cómplice, el
traductor es mediador inevitable entre el
autor y el público que desconoce la len-
gua en que la obra fue escrita. El juicio
de ese público que sólo tiene acceso a la
obra traducida se aproximará más o me-
nos a la obra original según lo permita la
traducción.
“Toda traducción es un intento de re-
solver una tarea imposible”, escribió en
el siglo XIX el lingüista alemán Wilhelm
von Humboldt, quien, contradictoria-
mente, escribiría también: “La
experiencia demuestra que en cualquier
idioma se puede expresar cualquier se-
cuencia de ideas.”
Octavio Paz, por su parte, señala:
La condenación mayor sobre la po-
sibilidad de traducción ha recaído
sobre la poesía. Condenación singu-
lar si se recuerda que muchos de
los mejores poemas de cada lengua
de Occidente son traducciones [...]
La actividad del traductor es para-
lela a la del poeta, con esta
diferencia capital: al escribir, el poe-
ta no sabe cómo será su poema; al
traducir, el traductor sabe que su
poema deberá reproducir el poema
que tiene bajo los ojos.
Como es sabido, en la actualidad hay
diversas teorías y tendencias en rela-
ción con los tópicos mencionados. Lo
cierto es que, cualquiera que sea nues-
tro criterio sobre cómo debe entenderse
y cuáles deben ser los objetivos de la
traducción literaria, esta resulta indis-
pensable a la hora de entablar un diálogo
intercultural.
Reunidas en el séptimo y último tomo
de las Obras completas de Rainer
Maria Rilke, la editorial Insel Verlag pu-
blicó en 1997 las traducciones
realizadas por el poeta: Paul Valéry,
Elizabeth Barret-Browning, Petrarca,
Shakespeare, Lermontov, Mallarmé,
Verlaine y otros autores. En la nota de
los editores se aclara que no es su in-
tención evaluar el aporte de Rilke como
traductor ni su papel en la historia de
la traducción de poesía a la lengua ale-
mana, y se define a la traducción como
“género poético en sí”.
Como políglota universalista, Rilke
descubre lo “indecible” detrás de todos
los idiomas por igual. Y no sólo él: prác-
ticamente todos los que participamos
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de un oficio cuya esencia consiste en
hallar la palabra o la frase precisas en
cada momento, sabemos que hay un
límite de lo expresable mediante pala-
bras. Ese conocimiento o experiencia
tampoco se limita, por supuesto, a tra-
ductores y escritores profesionales. Lo
que cito a continuación no proviene de
un artículo o texto especializado, sino
de una carta de alguien que no se de-
dica a las letras:
[...] entre dos personas siempre,
aun cuando se sientan muy cerca,
hay un abismo; sin embargo, tene-
mos un número limitado de palabras
y al usarlas sobreentendemos un
acuerdo sobre su significado: de-
cimos “dolor” y suponemos que
nuestro dolor es el mismo, lo mis-
mo cuando decimos amor, cuando
decimos amistad. Pero, ¿qué hacer
sin las palabras? Lo que nos queda
es tratar de mantener un puente
sobre el abismo del que te hablo.1
Dolor, amor, amistad: palabras que
se llenan o vacían de significado según
la intención de quien las usa. Que in-
cluso cuando se habla un mismo
idioma pueden aludir a cosas distintas,
revestir diversos matices. Cuánto más
si hay que trasladarlas de una lengua a
otra. Abismos entre las personas, entre
las culturas; la traducción como puente
sobre el abismo de la incomunicación.
¿Es posible tender un puente por sobre
un abismo, o sobre un océano?
Curiosamente, el verbo alemán
übersetzen significa, al mismo tiempo,
“traducir” y “pasar, llevar o conducir a
la otra orilla”; y la raíz latina del verbo
español “traducir” es tradúcere, con-
ducir al otro lado...
Un poema en tres versiones
En noviembre de 1912, Rainer Maria
Rilke inició su visita a España, que in-
cluyó las ciudades de Toledo, Córdoba,
Sevilla y Ronda, y concluyó en febrero
de 1913. Allí, por supuesto, se relacio-
nó con intelectuales españoles, de los
cuales algunos se contarían después
entre los numerosos traductores de la
obra rilkeana a nuestra lengua.
“¿Qué harás si muero, Dios?”, se pre-
guntan el autor del poema “original” y los
autores de las tres versiones que a con-
tinuación presentamos. En una especie
de taller de traducción, en la ya mencio-
nada Torre de Letras, abordamos varias
versiones de un poema de Rilke, sin men-
cionar los nombres de los traductores, ni
emitir juicios sobre cuál de ellos logra
una versión más fiel al original o más
poética, con el fin de concentrarnos en
la comparación de las características de
cada traducción como obra derivada.
Was wirst du tun, Gott, wenn ich
[sterbe?
Ich bin dein Krug (wenn ich
[zerscherbe?)
Ich bin dein Trank (wenn ich
[verderbe?)
Bin dein Gewand und dein
[Gewerbe,
mit mir verlierst du deinen Sinn.
Nach mir hast du kein Haus, darin
dich Worte, nah und warm,
[begrüssen.
Es fällt von deinen müden Füssen
die Samtsandale, die ich bin.
Dein grosser Mantel lässt dich los.
149
Dein Blick, den ich mit meiner
[Wange
warm, wie mit einem Pfühl,
[empfange,
wird kommen, wird mich suchen,
[lange –
und legt beim Sonnenuntergange
sich fremden Steinen in den
[Schooss.
Was wirst du tun, Gott? Ich bin
[bange.2
A
¿Qué harás tú, Dios, si yo perezco?
Yo soy tu vaso, (¿si me quiebro?)
Yo soy tu agua, (¿si me enturbio?)
Soy tu ropaje, soy tu oficio,
conmigo pierdes tu sentido.
Después de mí, no tendrás donde
te reverencien las palabras.
Cae de tus plantas fatigadas
la sandalia suave que soy.
Tu amplia túnica te abandona.
Tu mirar, que en mi mejilla
como una tierna almohada,
ardientemente yo recibo,
vendrá, me buscará, por largo
[tiempo –
y se tiende a la hora del crepúsculo
en el duro regazo de las piedras.
¿Qué harás tú, Dios? Temor me
embarga.
B
¿Qué vas a hacer, Señor, cuando
[me muera?
Tu cántaro soy yo (¿y cuando me
[rompa?)
Tu bebida soy yo (¿y cuando me
[vierta?)
Yo soy tu vestidura, soy tu oficio,
conmigo pierdes tu sentido.
Después de mí, no tienes casa
[donde
te saluden palabras tibias, íntimas.
De tu cansado pie cae la pantufla
aliviadora, que soy yo.
Tu gran túnica se te queda atrás.
Tu mirada, que acojo en mi mejilla
tibia, como una almohada, largo
[tiempo
caminará en mi busca
y a la puesta del sol se dormirá
en el regazo de piedras extrañas.
¿Qué harás, Señor, entonces?
[Tengo miedo.
C
¿Qué harás tú, Dios, si muero yo?
Soy tu vasija, ¿si me quiebro?
Tu bebida soy, ¿si me pudro?
Soy tu vestidura y tu oficio,
conmigo pierdes tu sentido.
Después de mí, no tienes casa
donde tibias, cercanas palabras te
[saluden.
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Cae de tus cansados pies
la suave sandalia que soy.
Tu amplio manto te abandona.
Tu mirada, a la que recibo
en mi mejilla, tibia almohada,
vendrá, me buscará por largo
[tiempo...
y a la puesta del sol se tenderá
en el regazo de piedras extrañas.
¿Qué harás tú, Dios? Yo tengo
[miedo.
Resultaría demasiado extenso anali-
zar aquí las distintas variantes
empleadas por cada traductor a lo lar-
go del poema; nos limitaremos entonces
a un breve comentario sobre el último
verso:
Was wirst du tun, Gott? Ich bin
bange.
(bange, ich bin bange, mir ist bange:
tengo miedo, me da miedo)
A: ¿Qué harás tú, Dios? Temor me
embarga.
B: ¿Qué harás, Señor, entonces?
Tengo miedo.
C: ¿Qué harás tú, Dios? Yo tengo
miedo.
En A se emplea una variante puramen-
te literaria, “temor me embarga”, acorde
con el tono de solemnidad que se mani-
fiesta en esta versión, en palabras o
frases como “reverencien”, “plantas fa-
tigadas”, “la hora del crepúsculo”.
B, por su parte, añade “entonces” en
el verso final, y sustituye, en el prime-
ro y el último versos, “Dios” (Gott) por
“Señor”, acercando el poema a un tono
de oración o rezo, y estableciendo en-
tre el poeta y Dios una distancia que
no existe en el tuteo del original.
C emplea “Dios” y “tengo miedo”,
en lo que al parecer es resultado de una
interpretación diferente: el poema en-
tendido como conjuro para eludir la
muerte, para “asustar” a Dios (soy tu
vasija y tu bebida: CONMIGO PIER-
DES TU SENTIDO), o como simple
serie de interrogaciones provocadas por
el más humano de los temores, o con-
cebidas para exorcizarlo.
Tras la discusión sobre las distin-
tas equivalencias y variantes utilizadas
por los tres traductores, los asistentes
fueron seleccionando las que conside-
raron mejores o más exactas, para
arribar a una versión “colectiva”3 del
poema:
¿Qué harás tú, Dios, si yo me
[muero?
Yo soy tu vaso, ¿si me quiebro?
Yo soy tu vino, ¿si me agrio?
Soy tu vestido y soy tu oficio,
conmigo pierdes tu sentido.
Después de mí, no tienes casa
donde íntimas palabras te saluden.
Cae de tus cansados pies
la sandalia suave que soy.
Tu amplio manto te abandona.
Tu mirada, a la que recibo
en mi mejilla, tibia almohada,
vendrá, me buscará por largo
[tiempo...
y a la puesta del sol se tenderá
en el regazo de piedras extrañas.
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¿Qué harás tú, Dios? Yo tengo
miedo.
Un conocido escritor preguntó un
día, en una charla sobre traducción:
“¿Habré leído entonces a Kafka
o a sus traductores?”. La respuesta a
su pregunta, y a otras semejantes,
será siempre la misma: Usted ha leí-
do a Kafka (Rilke, Elliot, Valery...) y
a sus traductores.
A manera de epílogo
Veamos un poema de Paul Celan, en
traducción del poeta Jesús David
Curbelo, y comparémoslo con el texto
de Celan en alemán. Sorprendente es
la coincidencia de la versión al español,
hecha desde el francés, con el texto
alemán de Celan, y nos hace pensar
una vez más que es cierta la posibili-
dad de traducir poesía.
“Corona”
De mi mano el otoño come su hoja:
[somos amigos.
Descascaramos el tiempo de las
[nueces y le enseñamos a caminar
el tiempo retorna en la cáscara.
En el espejo es domingo,
en el sueño se duerme,
la boca dice la verdad.
Mi ojo desciende al sexo de la
[amada:
nos miramos,
nos decimos cosas oscuras,
nos amamos el uno al otro como
[amapola y memoria,
dormimos como el vino en las
[conchas,
como el mar en el rayo de sangre
[que brota de la luna.
Estamos abrazados en la ventana.
[Nos mira de la calle:
¡es tiempo que se sepa!
Es tiempo que la piedra se adapte a
[florecer,
Es tiempo que sea tiempo.
Es tiempo.
“Krone”
Paul Celan
Aus der Hand frißt der Herbst mir
[sein Blatt: wir sind Freunde.
Wir schälen die Zeit aus den Nüssen
[und lehren sie gehn:
die Zeit kehrt zurük in die Schale.
Im Spiegel ist Sonntag,
im Traum wird geschlafen,
der Mund redet wahr.
Mein Aug steigt hinab zum
[Geschlecht der Geliebten:
wir sehen uns an,
wir sagen uns Dunkles,
wir lieben einander wie Mohn und
[Gedächtnis,
wir schlafen wie Wein in den
[Muscheln,
wie das Meer im Blutstrahl des
[Mondes.
Wir stehen umschlungen m Fenster,
[sie sehen uns zu von der Straße:
es ist Zeit, daß man weiß!
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Es ist, daß der Stein sich zu blühn bequemt,
daß der Unrast ein Herz schlägt.
Es ist Zeit, daß es Zeit wird.
Es ist Zeit.
Notas
1 Jorge A. Collazo López, fragmento de carta.
2 Rilke, Rainer Maria. Werke in drei Bänden. Francfort del Meno: Insel Verlag, 1991.
3 Versión colectiva. Autores: Olga, Yanet, Pedro Lázaro, Cecilia, Ramón, Yoslaine, José, Ernesto,
Carlos, Duanel, Florian, Gonzalo, Francisco, Octavio, Adín.
